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En 2018, cuando embarqué en el mundo del inglés, me empecé a apuntar a todo tipo 

de actividades relacionadas con ello, sobre todo a tándems. In case you don’t know, un 

tándem, además de una bicicleta para dos, también se refiere a dos personas que 

colaboran en algo. Y es de esta colaboración de la que quiero hablar. Yo he participado 

en muchos tándems de inglés, solía quedar con una chica o un chico inglés, australiano 

o estadounidense para tomar algo e intercambiar nuestros idiomas. Normalmente ellos 

querían aprender español y yo quería aprender inglés, así que hablábamos un rato en 

español y otro rato en inglés, y era una win-win situation. 

La cosa es que, dos años después de empezar mi andadura, yo pensaba que, como 

entendía las series con subtítulos, ya sabía inglés (jaja). Así, toda confiada, me dispuse a 

ir a mi primer tándem. Fui con una chica inglesa a tomar café y, sin exagerar, lo pasé 

fatal. Ella hablaba y yo sentía que necesitaba subtítulos, asentía a todo sin saber qué me 

estaba diciendo, el tiempo parecía que no pasaba, y yo, que ni si quiera me gusta el café, 

me lo bebí de un trago –mate, that was awkward. Me di cuenta de que fueron las 

formas de entonar, los phrasal verbs, los idioms, el querido connected speech y la propia 

forma de expresarse de un nativo lo que había complicado la comunicación. Vi que la 

vida real no era describir fotos usando tu mejor vocabulario, ni de cerca. 

Fue a partir de ahí cuando empezó mi gran interés por los acentos, las costumbres, las 

expresiones y dichos de los nativos. Fue entonces cuando me di cuenta de que el inglés 

académico muchas veces se aleja de la realidad, de que una cosa era saber inglés y otra 

muy distinta era sonar cooler.  

 



 
 

A partir de ese momento empecé a prestar especial atención a cómo se expresaban los 

actores y las actrices en las series, en los libros y everywhere. Surgían expresiones muy, 

muy simples y pensaba «OH MY, esto es otro rollo!». Te voy a poner un ejemplo: resulta 

que en una serie estaban muy estresados porque no habían acabado un proyecto, y 

dijeron: «Oh man, there’s a long way to go», y yo pensé WOOOOOW, qué pasada. La 

realidad es que si yo tuviera que decirlo optaría por frases mucho más simples pero que 

significan lo mismo, por ejemplo: «I still have a lot to do» o «I haven’t finished yet» o, si 

nos ponemos exquisitos y queremos sonar like formal natives, habría dicho: «There’s 

still much to be done», pero jamás «There’s a long way to go». Y pensé, my dear, yo 

quiero hablar así, but there’s definitely a long way to go. 

Cuando somos pequeños y empezamos a aprender español, vamos interiorizando 

estructuras y reglas de forma innata. Por esta razón, los niños pequeños aprenden a 

conjugar verbos, aprenden a decir: yo como, yo bebo, o en pasado, yo escribí, etc., pero 

sin querer también dicen «yo cabo» en lugar de yo quepo o «yo conducí» enlugar de yo 

conduje. Esto pasa porque en sus cabezas han creado sus propias reglas de la lengua, 

sin tener en cuenta las irregularidades y excepciones. Pero ¿adónde quiero ir a parar 

con todo esto? El inglés es un idioma rico en excepciones, y después de cuatro años de 

inglés intenso, he creado varias reglas en mi cabeza, justo como hacíamos de pequeños. 

Pero, bear in mind that hay mil millones de excepciones en inglés y que las reglas que 

estoy a punto de mostrarte no necesariamente se tienen que dar siempre. Lee los 

siguientes puntos con flexibilidad y comprensión, como lo haría un niño. La única 

solución a un idioma lleno de ambigüedad es la constancia; consumiendo mucho inglés 

a menudo acabarás interiorizando tanto la regularidad como la irregularidad del idioma. 

También hay frases random que no se me habría ocurrido formular así si no las hubiera 

escuchado antes. Te voy a poner un par de ejemplos:  

La Pippi de antes habría dicho «I visited my parents yesterday», es completamente correcto 

y se habría quedado tan a gusto. Pero luego Pippi se da cuenta de que un nativo también le 

da el toque a frases tan simples como esas y te dan alternativas como:  

• (Informal) I just popped in and said hello!  

¡Solo pasaba a saludar!  

• I am going to pay my parents a visit  

Voy a pasarme a ver a mis padres  

• (Informal) I’ll drop in on Nika on my way home  

Me pasaré por casa de Nika de camino a casa  

• (Informal) Helen dropped by to tell me about the party on Saturday  

Helen se pasó por aquí para hablarme de la fiesta del sábado  

• Peter went to the hospital to call on Sara  

Peter fue al hospital para visitar, pasarse a ver, a Sara  



 
 

 

Por no hablar del «menos mal» que tanto repetimos en español. Como trates de traducirlo 

literal vamos de perdidos al río, no tendría sentido alguno. Pero yo, my dear, te traigo varias 

frases que podrían ser un buen equivalente:  

• To be a good thing  

It’s a good thing I came earlier, otherwise I would’ve been late  

Menos mal que he llegado antes, si no habría llegado tarde  

• To be just as well  

Oh it’s beginning to rain! It’s just as well I brought my umbrella  

¡Oh, está empezando a llover! Menos mal que he traído mi paraguas  

• (Informal) Thank God!  

Oh, there’s my wallet. Thank God!  

Oh, ahí está mi cartera. ¡Menos mal!  

También puedes decir Thank Goodness! Pero he de decir que suena más 

posh. 

 

La teoría tiende a no tener flexibilidad y la naturalidad de la lengua se aleja de eso. La música 

es el claro ejemplo del día a día, del inglés diario con un puñado de musicalidad. El día a día 

de cualquier idioma es rico en informalidad, y las canciones, por lo tanto, también. Dejo de 

darte la chapa. Vamos a ver algunos ejemplos de la informalidad en la música: 

Justin Bieber – Stay  

Esta canción empieza diciendo: I’m wasted: estoy borracho  

Otras formas de decir drunk: plastered, hammered, bombed, smashed, loaded, tipsy, 

intoxicated.  

También dice: Ain’t no way that I can leave you stranded ‘Cause you ain’t never left me 

empty-handed  (de ninguna manera voy a dejarte tirado, porque tú nunca me dejaste con 

las manos vacías) 

 

Vamos a ver bien de cerca eso del ain’t  

Ain’t es una contracción muy informal de am not, is not, are not, has not o have not, 

dependiendo del contexto. Para ser sinceros, nunca he escuchado a un nativo usar «ain’t» 

y siempre que pregunto si realmente lo usan, me responden «no» sin pensar mucho y luego 

lo piensan bien y dicen: bueno, hay gente que sí. La cuestión es que, salvo alguna excepción, 

no lo suelen usar, se dice que es simplemente «música». Aun así, siempre está bien 

conocerlo.  



 
 

 
«Ain’t no way that I can leave you stranded» equivaldría a there ain’t no way that I can 

leave you stranded   

      there isn’t a way that I can leave you stranded  

 

A los cantantes les encanta esta contracción por lo general porque puede encajar mejor con 

la métrica o por el tono informal que transmite.  

 

 

¿Cuántas veces te miras al espejo a lo largo del día? Si eres como yo, seguro que tu respuesta 

ha sido muchas. Y oye, que no tiene nada de malo, es más, ¡todo lo contrario! Nos vamos a 

llevar este gesto tan cotidiano a nuestro terreno y también le vamos a sacar la parte positiva 

en esta andadura.   

Mi mejor amigo en este proceso ha sido sin duda mi querido espejo o cualquier pared. Es 

más, creo que literalmente les he contado toda mi vida. 

 



 
 

 

Como puedes observar, cualquier excusa era buena para practicar mi inglés. Y no solo 

mejoraba mi speaking, sino que también me surgía mucho vocabulario que buscaba y ponía 

en práctica. Además, la mejora en fluidez era obvia. Al principio hacía estos ejercicios 

intencionadamente para mejorar, pero luego ya lo hacía sin querer y hablaba sola, como si 

a las paredes les interesara lo que estaba diciendo. 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

Pilar Campos nació en un pueblecito de Sevilla, España. Con 15 años, 

descubrió algo que realmente le ilusionaba: viajar y aprender de ello. 

Pero esto se le complicó, pues se encontró con una gran barrera 

lingüística que la frenaba, así que se puso manos a la obra con las 

herramientas de las que disponía. A día de hoy está convencida de que 

aprender inglés de forma autodidacta es algo alcanzable para todos, y 

tiene un plan.  
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